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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPASIA DE mimm RIÍUMOOS 
Domicilio í80i»l: llAEBU, CALLg DB OLOZAgA. a.» 1 (Pasos 4i Beedet. 

GapitaHocial efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservas. » 4 0 697 .980 

Total 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SEGüaOS COXTKA INCfeiVDIOS jl SKGUROS SOBRE LA VIDA 
Esta gran Compañí» nacional contrata segu­

ro» contra lo.' riesgos dé incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por siniestros desde e' año 
1864, de su fundaciíSn, la suma de pesetas 
18.301.«75,53. 

Dirigirse á los Subdii-ectores Sres. Viuda íe Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo 

En este ramo de seguros contrata toda cías* 
I de combinaciones, especialmente las dé Vida 
' entera Dotal»s, Rentas de educación, Ren-
' tas vitalicias y Capitales .diferidos á primas 

máf nd'icidas que cualquiera otra Compañía. 

MARTES 26 DK ABRIL DE 1S92 

iHENÜDENCiAS HISTOmALES. 

Que iba apuntando en los ratos de siesta 
Fr. Marcos de Cartage)M, Fran­

ciscano Levantisco, en %m convento 
del Pinatar. 

V. 

LA MUEBTK DE ATAÜHUÁtLPAC. 

«¡Váleme mi glorioso Pa t r i a rca y 
patrón del conquistador dol P e i á 
por ios ¡ipóstrofesi retóricos, ios épi­
cos denuestos é iraprecHcioiies, ana 
temas y excomuniones católicas y 
lu teranas que han caido y aun sue­
len caer de cuando en cu.-mdo sobre 
la memoria del Marqués Pizarro , 
por iiabei- dado muerte con gar ro te 
al liltirao de los Incas, ó hablando 
con propiedad, al usurpador de su 
imperio y asesino del liltirao de los 
legítimos, imitando en nombre del 
Papa y del Emperador , dos monar­
cas en te ramente extraños á los Se­
ñores de Tahuantinsuj/u, lo que 
A tauhuáüpac haela en su casa y el 
Emperador y el Papa podían hacer 
en la suya! 

»Es claro, echando toda la culpa 
á Don Francisco, queda el nombre 
de Espiíña limpio como una pa tena , 
sin perjuicio de quedar el Pen i pa 
ra ios españoles Y si hubiéramos 
podido meter al Diablo de por me­
dio, como en otros lani;es por el es­
tilo hicieron los de mi hábito ó los 
de Santo Dominico y la Merced, to­
davía mucho mejor. 

«Pero la Sacra y Cesárea Majes­
tad de Don Garlos, mirando las co­
sas de más alto y con su vista de 
águi la , y teniendo en cuenta queso 
heroico vasallo, fuera como fuese, 
lio ganaba el Pe iú pnra e! Turco, 
no hizo más que enojarse politica 
mente y reprobar el acto con estas 
razones dignas de que las perpe­
túen ios fastos de ia Conquista: 

>Vi lo que decís de la justicia que 
>hezlstesdel cacique Ataba l ibaque 
«prendistes porque os avisaion que 
«había mandado hacer junta de 
»gepte de guerra para venir contra 
»vos y contra los crist ianosque fue-
>ron y se ha l la ron eu lo prender , y 
»aver puesta en el señorío deste 
«Atabaliba á su hermano hijo del 
«Cuzco (Huayna Cápac), que decís 

«parece tener baena voluntad á la 
«amistad y conve|r9Ss,ción do los cris-
«tianos, y raás legítimo heredero, 
«por ser más priíícipal hijo de su 
«padre; y como quiera que de la 
• muerte de AtabaUba, por ser Se-
«ñor, me ha despl»j;ido, especial-
«mente siendo pc«"-ajusticia, de lo 
«demás del sucesor que le distes, 
«pues á "VOS os pareció que couve-
«nía, está bien por el presente , has-
»ta que informados del negocio, 
«mandemos proveer loque conven-
«ga» (Capítulo de car ta del Empe­
rador fecha á 21 de Mayo de 1534.) 

«Con franqueza: que si Atau­
h u á ü p a c perece en Caxainarca re­
suel to en el montón con los pobre-
citos bárbaros que no supieron de­
fenderle, ó le mata por su mano 
Don Francisco al apea r l e de las 
andas imperiales, como si nada hu­
biera pasado. 

«Mucho nos engañaría si Pizarro 
dejó da cenar el dia que recibió la 
car ta , especíabnente si pa ra con­
suelo de la imperial repr imenda le 
esperaba su plato favorito de arroz 
mondado y aderezado pur la mujer 
de Francisco Martín, su cuñada Do­
ña Inés, limpió espejo y dechado de 
aquella cuyas rollizas manos tantas 
veces ber.dijo ínter pocula el do­
nairoso y lozano Baltastu' de Al­
cázar . 

«Algo raás le dolió á S. M. que le 
hubiesen enviado solo el quinto de! 
cuantioso rescate de Atauhuál lpac , 
que por ser botíu de Señor, parece 
le correspondía todo entero; y á pe­
sar de que la Empera t r iz aprobó el 
reparto del botín tiil como se hizo, 
por ca r t a de Vulladoiid y de 9 do 
Setiembre de 1536, su augusto cón­
yuge, á fin de preveni r otro descui­
do como aquel , has ta que se supo 
de cierto que en las Indias no había 
ya ningiin cacique ó soberano rico 
por conquistar y prender , dispuso 
que se incluyera en las capitulacio­
nes de descubrimientos y conquis­
tas la siguiente condición: 

«Otrosí, como quiera que según 
«derecho é leyesde los reinos, cuan-

»do nuestras gentes é capi tanes de 
«nuestras a rmadas toman preso al 
«gut: príncipe ó señor de las t ier ras 
«donde por nuestro mandado hacen 
«guerra, el rescate de tal señor ó 
«cacique pertenece a n o s con todas 
«las otras cosas muebles que fueren 
«halladas y que per tenecieren á! 
«mesmo, pero considerando los 
«grandes trabajos é peligros que 
«nuestros silbditos pasan en la con-
«quista de las Indias, en a lguna en-
«mienda dellos é por les hacer raer-
«ced, declaramos é mandamos , que 
«si en la dicha vuestra conquista é 
«gobernación se cap t ivare ó pren-
»diere algún cacique ó señor prin-
>cipal, que todos los tesoros, é pla­
sta é piedras é perlas que se ovie-
«ren dé! por via de rescate ó en 
«otra cualquier mane ra , se nos dé 
>la sexta par te dello, é lo demás se 
«repar ta entre los conquistadores, 
«sacando pr imeramente nuestro 
«quinto; y en caso quel dicho caoi-
«que ó señor prencipal mataren en 
«batal la ó después por via de justi-
«cia ó en otra cualquier manera , 
«que en tal caso, de los tesoros é 
«bienes susodichos que del se ovie-
«ren jun tamente hayamos la mitad, 
«la. cual ante todas cosas cobren 
«nuestros oficiales, sacando prirae-
»ro nuestro quinto.» 

ANTONIO DE HERRERA EN LA CÁRCEL. 

«Me acaban da contar lo siguien­
te; 

«El sábado soltaron á los criados 
«del Almirante de Aragón y á Au-
«tonio da Herrera , el Coronista, y á 
«Don Luis de Casti l la, al cual man-
«daron se vaya á residir á su igle-
«sia á Cuenca, y á estos otros, q u e 
«salgan do la Corte quince leguas 
»por el tiempo que dure la volun-
« t u d d e S . M.; y que no digan la 
«causa de su prisión ni lo que les 
«ha preguntado en sus confesiones, 
«pena de la vida y perdimiento de 
«bienes.» 

«No sé donde pa ra ahora el buen 
cronista. Allá por los afies de 1615, 
vivía á la Puer ta del Sol, det rás de 
unos cajones, junto á un mesón. 

«Se asegura que e ra na tura l ds 
Ciiellar, pero he visto declaración 
suya prestada bajo ju ramento á 4 
de Set iembre de aquel año, en que 
dice ser na tura l de Cuenca.» 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL ESTRENO DE OTRO DRAMA 
D E Q U I M E R A 

Nadie ignora que «Mar y Cielo» ha si­
do uno de los pocos éxitos de la tempora­
da de invisrno; que acaso no cuenta más 
que ese, el del drama de Guimerá y el de 
«Realidad» deGaldós. 

Las Canarias son hoy verdaderas «Is­
las Afortunadas»... en la escena, puesto 
que allí nacieron los dos autores nuevos 
y aplaudidos de este año, aunque á Gui­
merá le llaman «catalán» todos los perió­
dicos, que no debieran llamarle sino «ca­
talanista.» 

Animado por el buen principio, decidió 
Guimerá seguir probando fortuna, y así 
que las campanas repicaron á gloria y la 
pascua reanudó la vida teatral, se estre­
nará en el Español otro drama suyo, titu­
lado «Judit de Welp», y donde, en vez 
de personajes de pura creación como los 
de «Mar y cielo», figuran personajes his­
tóricos, aunque distintos de como la his­
toria los presenta. 

—Y puesto que ningán diario de la cor 
te ha indicado por ahora á sus lectores ni 
una palabra del asunto de «Jndit de Welp| , 
voy á adelantar una sucinta idea, porque 
por eso el drama en catalán, y supongo 
que el arreglo castellano poco ó nada ha 
de diferir de este primer texto estrenado 
hace ocho años en Barcelona. 

«Judit de Welp» se remonta á los tiem-
por más caliginosos de la .Edad Media: al 
último período del imperio carolingio ó 
carlovingio (como manden lo escribiré, 
pues no hemos de leñir por letra abajo ó 
arriba). Para que se entienda mejor lo 
que un el drama es fruto de la imagina­
ción ¡«ética de Guimerá y lo que es his­
tórico, empezaré por lo que la historia nos 
dice de «Judit de Welp», protagonista 
del drama. 

Carlomagno habia fundado con la es­
pada un inmenso imperio, pero ásu muer­
te ya estaban minados los cimientos d e 
su gigantesca obra. Dice Michelet que to­
do mundo que concluye, concluye en un 
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chándolas entre las suyas con una angustia inde­
cible: 

—Yo la amo, te repito; mátiime perb no la des­
honres. 

En este momento un ruido de pasos y la voz de una 
pcrson-i que hablaba al criado se hicieron oír en k an­
tesala. 

—Esél, dijoSordenilI, yo le reconozco como una 
mujer adivina la proximidad de su amante. Es preciso 
que no te vea. 

Por un movimiento instintivo, tan rápido como el 
pensamiento, Leopoldo cojió el abanico que había que­
dado sobre la mesa y se dirijió hacia la alcoba, cuj'a 
puerta le tenía abierta su hermano. 

Epernoz entró con el aire caballeresco qua le era 
peculiar, arrojó su sombrero sobi*e el diván y en un 
confidente tomó una postura parecida á la que adoptó 
Napoleón en el Vivac de Austerlitz. 

—Mi querido Sordenill, dijo él entonces, queréis 
seguir un sabio consejo? No os caséis nunca. 

Sordenill, entró de súbito en su papel y acojió con 
una eompliicieiito sonrisa este preámbulo que picó su 
curiosidad. 

—Qué disgusto 08 ha ocasionado vuestro estado? 
replicó él. 

—Se Imagina uno estar unido á una mujer cariño­
sa y buena y suele eticontrarse con un ser caprichoso, 
fantástico é intolerante. 
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que la compasión entra en mi, traigo á mi memoria el 
lecho de muerte de Blanca y entonces mi corazón se 
vuelve duro y frío como el acero. Tú no sabes cuánto la 
idolatraba! Tú ignoras las luchas que precedieron á la 
pérdida de ini honra. No conoces el suplicio á que la 
sometió ese infame, las penas que más tarde ocasiona­
ron la muerte de aquella criatura perdida y deshonra­
da, á la que yo habia dado mi nombre. Yo he tenido la 
paciencia de escucharlo todo, y ante el relato de suce­
sos que destrozaban mi alma, solo la idea déla vengan­
za me ha sostenido y animado y tú pretendes que yo 
ceda al influjo de una compasión vulgar! tú quieres 
que yo proponga á este hombre un duelo que aun en el 
supuesto que pagara en él con su vida, moriría sin apu­
rar el tormento. ¡No! lo que yo he sufi-ido, fuerza es 
que él lo sufra. Así pues, deja á esa mujer que siga su 
destino; interceder por ella, os interceder por él y yo 
no creo que tú lo intentes. 

—Bien, repuso Leopoldo con una voz entrecortada 
por la emoeión, y si jo os dijera que no pido gracia 
para ella, que la suplico "para mí, ¿qué diríais? 

•—Para tí? 
— Sí para mi quo ciegamente la amo. 
—Amarla ciegamente, cuando hace solo quince 

días que la conoces! 
—Yo la amo! 
—A tu edad á todas las mujeres se ama. 
Freían cojió las manos de su hermano y estre-
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ilimitada. Todo el mundo me creía en Niza. Tú, que 
estabas entonces en Nantes, fuistes como todos enga­
ñado. Habiendo pasado mi vida en el mar ó en los 
puertos, pocos en Paris me conocían: por este lado nada 
tenía que temer. Todo me salió cual deseaba. Encuen­
tro uno de mis amigos á quien salvé la vida en las 
Antillas y que frecuentaba la sociedad de la cual for­
maba parte Epernoz. En ella, me introduje b^jo el 
nombre de Sordenill que antes" de ahora ha llevado 
nuestra familia. Bien pronto tuve ocasión de conocer al 
homlíre por el cual me imponía esta vida de mentira. 
Me fue bien fácil estrechar con él relaciones, porque la 
ftivelidad de su carácter le hace en extremo conñado y 
poco cauto en la elección de amigos. Hicimonos ínti­
mos y las puertas de su casa me fueron abiertas. Hace 
ya ocho meses que esta farsa dura, Leopoldo, ocho 
meses que camino por una pendiente llena de embos­
cadas y traiciones; pero ya hoy creo haber llegado al 
término; mañana acaso pueda levantar pii cabeza y 
purificarme de este cieno, en el cual volu,ntariamente 
me he sumergido. La sangre lo lava todo. La idea de 
un triunfo salvaje iluminó la sombría figura de 
Jorge. 

Su hermano, á quien este relato liabía colocado 
en el maj-or abatimiento, ló contempló algún tiempo en 
silencio. 

—Qué pretendes hacer? le dija al fin; note com­
prendo y acaso por eso me espantan tus palabras. Epcr-


